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			¿Estamos inmersos en una de las mayores crisis de la historia? SÍ. ¿Todo lo que ha pasado en el mundo es gravísimo? SÍ. ¿La recesión económica será brutal? SÍ.

			Pero, a pesar de la que está cayendo, la mejor solución es no perder la confianza y luchar con uñas y dientes para seguir adelante. Aunque el virus ha copado toda la actualidad y nos ha encerrado en casa, no podemos olvidarnos de temas como el cambio climático, las nuevas corrientes feministas, las tensiones comerciales, el aumento del populismo o el poder de las redes sociales; factores que seguirán transformando las reglas del juego y que plantearán nuevos desafíos. Sonriendo bajo la crisis se convierte en una herramienta para hacer frente con esperanza a los retos que el futuro nos plantea, la fórmula para afrontar con optimismo la situación mundial tras la pandemia.

		

	
		
			DEDICATORIA


			Siempre dedico los libros a las personas que llevo en el corazón: mi mujer, mis hijos, mis nietos, ahora mi biznieta...

			A mis amigos, que, gracias a Dios, siguen siendo muchos «y creciendo». Continúo con abundante actividad y eso me permite relacionarme con mucha gente maja, que es la característica que busco, a veces sin darme cuenta, en las personas que me rodean.

			En dedicatoria de cada libro hay alguna novedad, porque tengo que agradecer a alguien algo en concreto o porque a lo largo de los años he visto que era un amigo fiel. O sea, majo.

			En este caso, la maja es una amiga. La que me llamó hace once años, sin conocerme, para invitarme/pedirme/exigirme que escribiera mi primer libro. La que ha vuelto a apretarme en los sucesivos encargos. La que, con su mejor sonrisa, ha rematado su exigencia diciéndome: «Pero sobre todo, Leopoldo, no te agobies». La que ha hecho que me sintiera como el mejor autor, no de Espasa, sino de la literatura moderna.

			Mi amiga se llama Olga. Olga Adeva. Lleno, llenísimo de alegría, la incluyo en esta dedicatoria. 

			A los que leen mis libros. A los que les gustan y, según ellos, les entusiasman, y a los que me sugieren que no hace falta que me lo tome tan en serio.

			A todos, todos, todos, mi abrazo más fuerte y más agradecido, desde, como siempre, 

			San Quirico, pueblo imaginario, en noviembre de 2019

			LEOPOLDO

		

	
		
			NOTA DEL AUTOR


			A mediados de marzo de 2020 estaba muy ilusionado con el lanzamiento de mi libro número doce llamado Sonriendo bajo la crisis. El libro estaba fenomenal. La portada, como siempre, preciosa. La editorial estaba contentísima, como yo, y el plan de presentación del libro por España era una maravilla. Por lo menos estaban previstas siete ciudades con sus promos en medios de comunicación y conferencias de presentación junto a verdaderos fenómenos como padrinos. 

			A principios de marzo mi hijo me recomendó dejar de viajar y de ir a eventos donde hubiera mucha gente. Se suspendía la gira de promoción porque, al tener yo ochenta y seis años, era persona de riesgo. Esa medida la contrarrestamos grabando unos vídeos —en total cincuenta— para amigos míos para que me ayudaran a promocionar el libro, porque yo no podía hacerlo por mi edad. Yo no tenía la culpa de tener ochenta y seis años.

			Así de ingenuo era el inicio de la pandemia. No envié ninguno de esos vídeos. En pocos días se prohibieron los actos masivos, se decretó el estado de alarma y el mundo se paró trágicamente.

			El libro quedó en el aire, congelado. 

			Tras el shock inicial, la maquinaria, de nuevo, se puso en marcha. Se decidió ampliar el libro para hablar de la pandemia y esperar al momento en el que se pudiera producir y ponerlo a disposición del público. Lo curioso es que no hubo que reescribir nada. En el Sonriendo bajo la crisis prepandemia —y aquí lo podréis comprobar— se hablaba de una crisis mundial basada en un cambio de reglas de juego. Se hablaba de todo aquello que ha hecho que el mundo cambie para siempre. 

			Pero ese cambio, al que yo llamaba CAMBIAZO, y su correspondiente crisis, ya estaba escrito antes de que llegara la enfermedad COVID-19 a nuestras vidas. El libro terminaba con la frase de siempre «San Quirico, pueblo imaginario, un poco antes de las Navidades de 2019».

			Lo único que faltaba era el detonante que acelerara ese CAMBIAZO del que hablaba. Por eso, he actualizado el libro solo añadiendo el capítulo final dedicado a la pandemia y no se ha tocado nada de lo escrito anteriormente. Porque, salvando los tiempos verbales, anticipaban un cambio mundial que, ya de forma obligada y ajena al ser humano, vamos a vivir en los próximos años.

			Espero que leyéndolo podamos ver con perspectiva cómo era el antes, cómo es el durante y cómo será el después.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN


			La escena la conocemos todos. Gene Kelly bajo abundante lluvia, baila y canta Singing in the rain. Con un palmo de agua bajo los pies, salpica, salta, corre, camina, se desliza empapado y sonriente. Utiliza su paraguas para protegerse o para juguetear y calarse hasta los huesos. Da lo mismo: sigue sonriendo incluso cuando un policía que está observando toda la escena, pasa a su lado con cara de pocos amigos.

			Cualquiera le diría: «Gene, con la que está cayendo, mejor quédate en casa. No sé, quéjate, protégete con tu paraguas, refúgiate hasta que escampe».

			Pero él canta, baila y sonríe bajo la lluvia.

			Cuando empecé este libro me encontré con dos ideas que me asaltaron en cuanto me puse a «listar» las cosas de las que quería hablar.

			El mundo ha cambiado extraordinariamente en todos los aspectos y niveles y eso hay que contarlo.

			El chaparrón que suponen estos cambios —porque muchos son algo dramáticos— no debe ser una excusa para no seguir luchando o, imitando la idea de Gene Kelly, bailando, cantando y sonriendo a toda costa.

			El mundo parece haberse cansado. Es como si hubiera tirado la toalla. Como si en la idea de querer ser ultramoderno y no perderse el tren del progreso haya decidido reducir la dignidad de la persona a lo más mínimo y haber volcado todo su esfuerzo en la velocidad, la comodidad inmediata y el bienestar que los Gobiernos nos proporcionen.

			Por eso es importante reivindicar el valor de la persona y de la libertad. Debemos recordar que la sociedad está formada por personas, que esas personas —todas— tienen sus sueños y anhelos, sus ambiciones nobles (y algunas no tan nobles), que la libertad es algo fundamental aplicable a todos los aspectos de la persona como tal, y que ningún pensamiento —progresista, conservador o neo ideológico— debe ningunear el sitio predominante del ser humano en este mundo.

			El mundo está desencantado, agotado, fundido, desmemoriado y huérfano de referentes. Y todo esto nos pilla, además, en crisis y con un cambio de reglas de juego.

			Cuenta la leyenda que durante el rodaje de la mítica secuencia de Cantando bajo la lluvia Gene Kelly estaba con treinta y nueve de fiebre. Y, sin embargo, allí estaba él, entusiasmado, cantando, bailando y sonriendo como si le fuera la vida en ello.

			Y esa es la actitud que debemos tener. Con todo lo que ocurre en el mundo no podemos dejar de iniciar la aventura de entusiasmar a un mundo cansado. Es nuestro deber como personas dispuestas a mover el mundo, cuidarlo y mejorarlo con cada una de las cosas que hacemos en nuestro día a día.

			Eso es lo que nos permite seguir sonriendo bajo la crisis. 

			Aunque a veces cueste.

		

	
		
			
PARTE 1
LO ECONÓMICO


			1
ONCE AÑOS DESPUÉS Y LOSMAILS DE MIS AMIGOS


			Hace mucho tiempo, Carlos Gardel nos aseguró que Veinte años no es nada. Si eso es verdad, que lo es, once años es menos. 

			Cuando empiezo a escribir este libro estamos en 2019. Concretando un poco más, y como cada libro, empiezo en agosto de 2019. Otro verano luchando con un libro, y llevamos doce. Y mi mujer lleva doce «treinta y unos» de agosto diciéndome que «¡nunca más!», que alguna vez las vacaciones de verano tienen que ser eso: vacaciones («descanso temporal de una actividad habitual, principalmente del trabajo o de los estudios») de verano («estación del año que, astronómicamente, comienza en el solsticio del mismo nombre y termina en el equinoccio de invierno»).

			Y llevamos doce.

			Hace once años, escribí sobre la «crisis ninja», que ahora se me había quedado un poco lejos.

			La «crisis ninja» tuvo, para mí, claros culpables: unos cuantos señores que trabajaban en unos cuantos bancos y que, golpeados por una fuerte rebaja de intereses de la Reserva Federal Americana, inventaron un producto muy sencillo que se llevó por delante a muchas personas y, peor aún, a muchas entidades financieras en el mundo. (Digo «muchas» en lugar de decir «todas», por educación, aunque creo que todas sufrieron la embestida de aquellos chicos tan majos. Y digo «peor aún», porque cuando se hunde una entidad financiera, pierden cientos, miles de personas. Para más detalles, recordad a Lehman Brothers).

			Hubo amigos que me dijeron que lo que pasó entonces fue una crisis cíclica, una crisis que, según el calendario, «tocaba» que se produjera. Pienso que no. Como he dicho antes, me parece que fue una crisis causada por un «invento» de unos cuantos para salir adelante en una situación complicada.

			Como aquello dejó mal sabor de boca en muchas bocas, ahora, en cuanto pasa algo, hay gente que grita: «¡Otra crisis!». Y como pasan bastantes cosas, los gritos se multiplican y, por supuesto, la gente asegura que esta crisis será peor que la anterior. Algunos aseguran que mucho peor.

			Recibo mails.

			Uno: «Últimamente me dicen muchas personas que va a llegar otra crisis más fuerte que la que hemos tenido. Yo no había caído en ello, pero creo que hay unas cuantas señales que indican que vamos por ese camino. Los alquileres son disparatados, los precios de las viviendas igual, los nuevos salarios son bajísimos y la cesta de la compra no baja. ¿Cómo lo ves? ¿Vamos a sufrir otra crisis en los próximos cinco años o menos?».

			Otro: «Me aseguran que no podremos pagar las hipotecas, que los bancos se quedarán sin dinero, que no podremos sacar dinero de nuestras cuentas corrientes, que todo se parará. ¿Qué opinas tú?».

			Otro: «Se resucita el miedo a la insolvencia de algunos estados que no podrán pagar a los bancos que “han invertido en su deuda” (o sea, que les han prestado dinero). Lo llaman “el peligro de la deuda soberana”».

			2
QUÉ PASA EN EL MUNDO: 
TRUMP,CHINA Y EUROPA


			APARECE TRUMP Y LA ORGANIZA


			Antes de meternos en harina, tenemos que echar la vista atrás. El mundo es muy grande. Pero con aquello de la globalización, todo tiene impacto aquí y ahora. Y más aún con un tipo como Donald Trump, que a base de ocurrencias y a golpe de tuits ha decidido dejar huella en la historia de forma muy peculiar. 

			Lo que está claro es que han pasado —y pasan— muchísimas cosas, que por separado puede parecer que nos afectan poco o que no van con nosotros y que, juntas y sumadas, nos deberían parecer importantísimas porque nos dan de lleno.

			Esta suma de cosas es la que me ayuda a entender en qué momento estamos en el mundo y cómo nos afecta a cada uno en nuestro día a día. Lo de la aldea global de McLuhan ya empieza a quedarse corto. Hablamos ya de la casa común del mundo.

			Hago recopilatorio y suma en orden de cosas para hacernos una «composición de lugar»:

			A)	Última semana

			1.	Julio de 2019. Llega Donald y se le ocurre plantear aranceles al 97 % de las exportaciones chinas.

			2.	Esto sube el precio de los productos chinos en Estados Unidos.

			3.	La Reserva Federal americana, la FED (presidente, Jerome Powell), baja los tipos de interés.

			4.	El dólar baja.

			5.	Trump quiere que baje más.

			6.	China tiene enormes cantidades de deuda americana, o sea, ha prestado mucho dinero a Estados Unidos comprando bonos.

			B) Agosto de 2019.

			1.	El Banco Central chino deja que el yuan baje respecto al dólar y lo deja en 1 dólar = 6,97 yuanes.

			2.	O sea, que por un dólar te dan más yuanes.

			3.	Baja el precio de los productos chinos en Estados Unidos.

			PRIMERAS CONCLUSIONES: JUGAMOS AL PÓQUER


			4.	Trump. Te subo los aranceles y así encarezco tus productos y vendes menos en mi casa (EE. UU.).

			 5.	China. Devalúo el yuan. He abaratado mis productos en Estados Unidos.

			 6.	FED. Bajo los intereses. El que tenga dólares se los quitará de encima porque le rinden menos. El dólar baja. Estados Unidos puede vender más barato.

			 7.	China. Tú, Estados Unidos, me debes muchísimos dólares. Si yo vendo esa deuda más barata de lo que me costó, pierdo dinero, pero te devalúo más el dólar.

			 8.	China. Si vendo dólares que tengo como reservas y con lo que me paguen compro oro, dependo menos del dólar y de las subidas y bajadas del dólar que puede producir el rifirrafe con Trump.

			 9.	China. Además, puedo dar orden a las empresas estatales de que no compren productos norteamericanos.

			10.	Peligro para China. Que el yuan baje demasiado y que el que tenga yuanes los venda, provocando más bajada y fuga de capitales a otra moneda que le rinda más.

			

Mientras tanto, en Europa…



			11.	El BCE (Banco Central Europeo) estudia bajar más los tipos de interés.

			12.	Como consecuencia, el euro bajará.

			

Y, a su vez, en la Bolsa…



			13. Podemos pensar que algunas —muchas— empresas se verán afectadas por el conflicto de los aranceles. 

			14.	Como consecuencia, los que tengan acciones de esas empresas las venden y la bolsa baja.

			15.	Meten ese dinero en deuda alemana, o sea, prestan dinero a Alemania, o sea, compran bonos alemanes.

			

Sin olvidar a la Merkel y los bonos…



			16.	Los alemanes se aprovechan de que mucha gente quiere prestarles dinero y van bajando los intereses que pagan a esa gente.

			17.	A fuerza de bajar y bajar y bajar, COBRAN el 0,598 %.

			18.	O sea: ¿tú quieres prestarme dinero? Bueeeeno, te dejaré que me lo prestes, si me pagas el 0,598 % de lo que me prestes. Y date prisa, porque, tal como están las cosas, igual te subo el precio.

			19.	(No es la primera vez que me pasa. En el curso 1963-64 hice un Programa en Harvard. Vivía con mi familia en Boston. Compramos un Cadillac que, cuando andaba, era una maravilla. Pero muchas veces no le apetecía andar. Cuando volvimos a España, lo quise vender. Al final, conseguí que se lo llevaran pagando yo unos cuantos dólares, no me acuerdo cuántos. Por eso, al ver lo del bono alemán, pienso: «Como lo que me pasó con el Cadillac». Esto de viajar ayuda a entender muchas cosas...).

			20.	Solo hablamos de Alemania. En España sucede algo similar. El interés que pagamos ahora es 0,28 %.

			21.	La prima de riesgo española actual es:
0,28 – (– 0,598) = 0,878 = 87,8 puntos básicos. Las cosas han mejorado bastante desde aquella época en que estaba a más de 600.

			

Y sigue el lío…



			22.	Trump acusa formalmente a China de «manipulador de divisas», estatus que no implica sanciones instantáneas, pero que llevará el conflicto al Fondo Monetario Internacional, según avisó el Tesoro, que quiere al Fondo como árbitro. 

			23.	Pekín rechaza la acusación y deja que el yuan se mantenga estable tras la caída del lunes que lo llevó a mínimos en una década.

			24.	China veta la compra de productos agrícolas norteamericanos.

			

Pero, ¿somos amigos?



			25.	Como se ha organizado un buen lío, China y Estados Unidos intentan rebajar la tensión.

			26.	Trump tiene abiertos unos cuantos frentes: China, Irán, Europa…, y como sigue en campaña electoral permanente —por lo que se ve, eso no pasa solamente en España—, tendrá que frenar en alguno de ellos.

			27.	La FED ha dicho que ya ha hecho bastante y que no va a cambiar la política monetaria cada vez que Trump o Xi Ping hagan una chulada.

			28.	Dejan caer la idea de verse en unos meses para hablar del tema.

			29.	Respecto a China: «Me gustaría un acuerdo».

			

Comentario: uno se pregunta, la capacidad de bronca de Trump, ¿es innata y permanente?



			30.	Ataca a la FED: «Incompetente, culpable de los problemas del país». Le exige recortes de intereses mayores y más rápidos.

			31.	(Ataca tanto, que los cuatro últimos presidentes de la FED —Volcker, Greenspan, Bernanke y Yellen— han publicado una carta en el Wall Street Journal pidiendo respeto a su independencia).

			32.	9 de agosto. «No estamos listos para cerrar un acuerdo con China». Y se fue de vacaciones.

			33.	Este mozo es difícil de tratar.

			SEGUNDAS CONCLUSIONES: JUGADÓN GLOBAL


			34.	Ya se ve que esta jugada de póquer es un jugadón global y muy peligroso.

			35.	Y que nos «roza» a todos. Por ejemplo:

			36.	Alemania exporta maquinaria hecha con piezas fabricadas en países de la zona euro. 

			37.	Si Estados Unidos pone aranceles a esa maquinaria, se venderá menos la máquina afectada y las piezas que la componen.

			38.	Si se devalúa el yuan, el euro sube y la maquinaria y sus componentes se encarecen. 

			PRIMERA LISTA DE COSAS QUE PASAN EN EL MUNDO


			Después de ver lo que pueden hacer Donald y Xi, salgo a la ventana para descansar y ver el mundo, y tengo una sensación rara. Esto ha cambiado mucho. Cojo una moleskine que me regalaron y un bolígrafo, que también me regalaron, me aflojo la corbata que me regalaron y empiezo a apuntar las cosas que veo, sin orden ni concierto. Luego pasaré las notas al ordenador —no fue un regalo; lo compré yo— y las pondré en un cierto orden. O no. Ya veremos.

			Influenciado por las andanzas de Trump con China, añado una primera lista. Primera, porque algo ocurrirá antes de acabar el libro y tendré que añadir una segunda y, quién sabe, una tercera lista.

			Empiezo por el mundo. De una tacada, sin pararme a pensar, y desordenadamente, me sale:

			 1.	Brexit.

			 2.	Deuda global.

			 3.	Frenazo en la zona euro.

			 4.	Dudas y problemas de desunión en la UE.

			 5.	Revolución tecnológica.

			 6.	Las redes sociales arrasan.

			 7.	Rusia.

			 8.	Venezuela.

			 9.	Populismo.

			10.	Demografía.

			11.	Los «milenials».

			12.	El «empoderamiento» de la mujer.

			13.	El cambio climático.

			14.	Las fake news, la posverdad y los hechos alternativos.

			15.	El ambiente de «ni perdono ni olvido», que exige pedir perdón por toda clase de temas, actuales, antiguos y muy antiguos. Los temas no se cierran con el paso de los siglos. Siempre quedan fosas por descubrir y muertos por exhumar. Es la hora de los arqueólogos.

			16.	Nuevos tipos de negocios, como Amazon, Ali Baba, Airbnb, Wallapop, Cabify, Uber, Glovo...

			17.	Nuevas maneras de actuar por parte de la sociedad.

			18.	Inteligencia artificial.

			19.	Smart cities.

			20.	La empresa cognitiva. 

			21.	La reciente entrada en vigor del área de libre comercio más grande del mundo, que representa el 40 % de los intercambios globales, formada por la Unión Europea y Japón.

			22.	Recuperación del tratado de libre comercio EE. UU.-Canadá-México.

			23.	Y, SOBRE TODO, E IMPREGNÁNDOLO TODO, el relativismo, que se puede definir diciendo que «nada es verdad ni mentira: todo es según el color del cristal con que se mira».

			24.	Y como consecuencia lógica, la corrupción.

			25.	Y como consecuencia lógica, un estado de injusticia global.

			

Luego me fijo en España. Eso me sirve para añadir:



			26.	Catexit y todo lo que lleva consigo.

			27.	Los sucesivos resultados de las elecciones recientes y no tan recientes, con el constante espectáculo del «ahora te quiero, ahora no te quiero»; «ahora me quiero casar contigo, ahora no, porque te encuentro fea» y la continua sensación de interinidad de todos los políticos españoles.

			28.	Una cierta falta de respeto hacia el déficit, por parte de algunos políticos.

			29.	Una cierta falta de respeto hacia la deuda, por parte de algunos políticos.

			30.	Tasa de paro alto.

			31.	Salarios bajos.

			32.	Relación de remuneraciones entre el que más gana en una empresa y el que menos, muy alta.

			33.	Algunos bancos van justitos, apoyándose en el cobro de comisiones para presentarse con la cabeza más o menos alta a la Junta de Accionistas. 

			34.	Andrea Enria (presidente del Consejo de Supervisión del Banco Central Europeo) les pide «más limpieza de activos».

			35.	Sufrimiento de la clase media. 

			36.	Preocupación por el futuro de las pensiones.

			37.	En general, y muchas veces en particular, con nombres y apellidos y currículums, mediocridad de la clase política, la segunda preocupación en España, después del paro, según una encuesta reciente.

			38.	La concreción del «ni perdono ni olvido», en lo que se llama la «Memoria histórica». 

			

Desayuno con mi amigo de San Quirico. Le enseño la lista cuando hemos llegado al Cardhu. 

			Pide otra copa y dice: «Esto da para un libro».

			Estamos en ello.

			3
¿VIENE UNA CRISIS?

			EL DIAGNÓSTICO


			No sé si me habré dejado algo en esta lista de cosas, pero repito: con lo que he escrito y las sugerencias que recibo tengo suficiente para decir que la próxima crisis está aquí y que no tenemos que esperar a los próximos cinco años, o menos. Que son menos años. Que estamos «dentro» de la crisis, porque:

			1.	Tenemos que ver qué pasa con el Brexit. 

			2.	Cataluña se quiere ir de un socio de la Unión.

			3.	Donald Trump es como es.

			4.	Nicolás Maduro es como es.

			5.	Xi Jinping es como es.

			6.	Vladimir Putin es como es.

			7.	Cada uno de los que mandan en la UE son como son (a primera vista, yo diría que todos ellos, más presentables que Donald, Nicolás, Xi y Vladimir).

			 8.	En la UE, a veces no funciona la U, de Unión. Otras veces, sí. Por ejemplo, la negociación UE-Reino Unido, en la cuestión del Brexit, para mí ha sido modélica, por parte de la UE, a pesar de los intentos de la buena Theresa May, entonces primera ministra del Reino Unido, por romper la unidad.

			 9.	Las redes sociales nos envuelven y nos arrollan y la revolución tecnológica hace que cuando yo reciba la revista del IESE no entienda NADA. Eso me desmoraliza profundamente, porque fui durante años responsable de esa revista que entonces seguramente no tenía mucha altura científica, pero era amable y acogedora. «Amigable», la llaman ahora.

			10.	Pero se la paso a un nieto y, entusiasmado, me pregunta dónde puede suscribirse.

			

Para ir completando el diagnóstico, en España:



			11.	Ha mejorado mucho el déficit.

			12.	Ha empeorado la deuda.

			13.	Ha mejorado el número de personas sin empleo.

			14.	Los salarios no son altos.

			15.	Hay una seria preocupación por el futuro de las pensiones.

			PIENSO


			Estuve comiendo hace poco en un restaurante de unos amigos míos. Está en la montaña, en un pueblo pequeño que ahora tiene puestos bastantes lazos amarillos y fotografías de políticos catalanes presos en la cárcel y que están siendo juzgados.

			Como el dueño del restaurante sabe cómo pienso yo y yo sé cómo piensa él, llego, nos damos un abrazo, hablamos de las familias... y me dice que ha acabado de pagar los créditos que tenía y que puede dormir tranquilo por primera vez en bastantes años.

			Voy al restaurante con un amigo de toda la vida. Tiene mi edad. Futbolista, del que ya he hablado en alguna otra ocasión. Nos conocimos de jóvenes solteros cuando él fichó por el Real Zaragoza. Extremo izquierda, metió el primer gol en la Romareda, hazaña que seguimos recordando porque, sesenta años más tarde, continuamos siendo amigos.

			Pido unos espárragos gigantes y unos canelones trufados. Él pide unas alcachofas y unas costillitas de cordero. Acompañamos la comida con un vino que está muy bueno. Mi amigo lo bebe en porrón. Yo lo pongo en la copa, porque si agarro el porrón, hay mucho peligro de que me ensucie la camisa, que hoy estreno. Rematamos con un sorbete de limón, café y como hay que hacer las cosas bien hasta el final, nos tomamos dos chupitos de whisky. Hoy dejamos el Cardhu y vamos al Macallan, que tampoco está mal.

			Salimos contentos. El menú, muy bueno. La conversación, agradabilísima. Mientras ando entre lazos amarillos y fotos de señores encarcelados, pienso en la completa amortización del crédito de mi amigo el independentista, que, por cierto, nos ha tratado como si el restaurante fuera de cinco tenedores y tres estrellas Michelin.

			Y de ahí, extrapolo. Mi amigo se ha quitado un peso de encima al pagar el último recibo. Y pienso que lo de la deuda agobia y que ese debe de ser el principal problema.

			Llego a casa y empiezo a ver el status quaestionis, como decimos los que estudiamos latín en el Colegio del Salvador de Zaragoza.

			EL STATUS QUAESTIONIS


			El estatus es apabullante.

			En 2008.

			•	El PIB mundial agregado (la suma de todos los PIB del mundo) fue de 58 billones americanos de dólares. 

			•	La deuda mundial era de 142 billones de dólares, o sea, 2,45 veces el PIB.

			

(Como si tuviera un sueldo de 40.000 euros y debiera 40.000 x 2,45 = 98.000. Dormiría mal).

			En 2018.

			•	PIB mundial agregado, 80 billones de dólares.

			•	Deuda mundial, 237 billones, o sea, 2,96 veces el PIB (como si con un sueldo de 55.000 euros, debiera 55.000 x 2,96 = 163.000. Dormiría peor).

			

Hace mucho tiempo dije que crecíamos gracias a que estábamos «engrasados» a base de deuda. Ahora, más deuda, más «engrase».

			También dije —gran descubrimiento— que la deuda tenía dos características: 



			a)	Que hay que devolverla. 

			b)	Que hay que pagar intereses.

			

Devolverla. Pero no «de golpe». Esa es la ventaja, porque la deuda total está formada por muchas «deuditas»: lo que debemos al banco 1 más lo que debemos al banco 2 más lo que debemos a un fondo de inversión más... lo que me debe España a mí, porque vi un anuncio, que me convenció y compré unas Letras del Tesoro a x años y con un interés del z %.

			Esto hace que el Tesoro, en enero o así, salga a la calle a buscar el dinero para pagar los vencimientos de este año. Como va con tiempo, no se agobia y, con un poco de suerte y un mucho de «saber hacer», cubre los vencimientos y consigue unas mejores condiciones, en plazos y en intereses.

			Esto no es nada nuevo. Consiste simplemente en seguir la doctrina económica instaurada en nuestra familia por mi mujer, cuando había que dar de comer a tantos hijos, que comían mucho, que repetían curso (y gastos) con frecuencia. Pedíamos un crédito y, a su vencimiento, pedíamos otro en otra entidad y amortizábamos el primero. No sabíamos que eso se llamaba «refinanciación» y que los Gobiernos mundiales nos iban a copiar en seguida.

			Intereses. Sí que me preocupan. En esos presupuestos generales del Estado —que no dejaban dormir a Mariano, no a Pedro… ni, probablemente, a los siguientes presidentes del Gobierno—, que son una herramienta para pequeños chantajillos (¿necesitas mi voto?, pues constrúyeme una carretera) y para no tan pequeños (¿te acuerdas de que quiero un referéndum...?) estaban presupuestados 31.500 millones de euros porque los intereses están bajos. Esto representa el 3,15 % de la deuda, cuyo importe, redondeado, asciende a un billón europeo (millón de millones) de euros. 

			A mí, el 3,15 % me parece que es una buena cifra. Pero si un día esos intereses suben, nos puede ir muy mal. A nosotros y a todo hijo de vecino, porque ya hemos visto que todo hijo de vecino tiene deuda, o sea, está «entrampao».

			LA REUNIÓN DE LA CITY


			El 9 de octubre de 2018 se celebró en Londres la conferencia anual de Capital Economics, una consultoría de investigación económica. El tema era: «¿Cuál será la causa de la próxima gran crisis?».

			Asistieron quinientas personas. Yo no fui porque no me enteré de que se celebraba y, fundamentalmente, porque nadie me invitó.

			Examinaron diversas posibles causas:



			1.	La tendencia de los tipos de interés.

			2.	La guerra comercial entre Estados Unidos y China.

			3.	La crisis en algunos mercados emergentes.

			4.	Las elevadas valoraciones de las acciones en bolsa.

			5.	La subida del crudo.

			6.	El nivel de deuda en Italia.

			7.	Las negociaciones del Brexit.

			

Y llegaron a la conclusión de que no hay un factor único que vaya a desencadenar el cambio de ciclo. La próxima crisis será provocada por varias causas, con unas y otras interactuando entre ellas. 

			Puestos a elegir una, eligieron una subida de tipos de interés demasiado rápida.
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